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ristina en el país de la fantasía
Jugueteando, ella alcanzó unafá-

cil victOria en la
elección presi-
dencial del año
pasado, al pro-
meter que man-
tendriaelimpre-

1°DEMAYODB.sionante rendi-
2008 miento

económico de
Argentina, al tiempo que alivia-
ria las tensiones sociales y re-
construiria las relaciones exte-
riores. Apenas cinco meses des-
pués de que Cristina Fernández
tomó ellugar desu esposo,Néstor
Kirchner, en la Casa Rosada, Ar-
gentina está peor en los tres ru-
bros. Ya, su gobierno tiene apa-
riencia desordenada.

Haprovocadounarevuelta tri-
butaria entre los agricultores. El
24 de abril, perdió su cara nueva
más importante, cuando Martín
Lousteau renunció como minis-
tro deEconomía debido a undesa-
cuerdo en cuanto apol1ticas.
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Cñstina Femández de Kirchner ganó la presidencia de Argentina el 28 de octubre del año pasado. ARCHIVO

aduaneros del aeropuerto deBue-
nos Aires decomisaron $800.000
en efectivo que traía Guido Anto-
nini Wilson, un estadounidense
de origen venezolano, quien llegó
en un avión privado que había al-
quiladoelgobiernoargentino. .

Dos días después de que la se-
ñora Fernández tomó elpoder,fis-
cales estadounidenses acusaron
a cinco hombres que dijeron ha-
ber amenazado aAntonini, quien
vive en Miami, y afirmaron tener
pruebas de que el dinero era para
la campaña presidencial.

La presidenta pareció culpar
al gobierno delos Estados Unidos,
en vez de a las cortes, por lo que
ella llamó "una operación basu-
ra" contra ella. Una visita a Euro-
pa planeada para elmes pasado se
suspendió debido a las protestas
de los finqueros. Mientras que la
inversión extranjera llueve a cán-
taros sobre el vecino Brasil, la se-
ñoraFernándeznohahechonada
paraaseguraralosinversionistas



nos cayó en picada porque los in-
versionistas muestran poca con-
fianza en el gobierno.

Con la economía que crecía al
8%anual desde el2003,cuando co-
menzó una vigorosa recupera-
ción después de un colapso finan-
ciero anterior, Kircbner disfruta-
bade ampllapopularidad.

Leayudaron los precios récord
de las exportaciones agricolas de
Argentina, pero estimuló la eco-
nomía aún más con porciones de
gasto público y una moneda sub-
valuada. Descartó importancia a
las preocupaciones por la infla-
ción, al actuar con mano durapa-
ra que las empresas congelaran
los precios y ordenar a un subal-
terno que adulterara el indice de
precios al consumidor.

Durantela campaña, la señora
Fernández hizo que algunos ana-
listas creyeran que ella seria más
moderadaquesucombativoespo-
so.Pero tales esperanzas han sido
desechadas rápidamente.

Ella ha mantenido la mayoria
de los ministros, las pol1ticas y la
retórica de Kirchner. De acuerdo
con cálculos extraoficiales, la in-
flación ha llegado al 25% (oficial-
mente es 9%).

La señora Fernández da pocas
señales dereducir elarranque ha-
cia elcrecimiento a cualquierpre-
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cio.ElerrordeLousteaupareceque
fue su intención deponer enprácti-
calapromesadecampañadeellade
restaurar la credibilidad en las es-
tadísticas oficiales.

Su reemplazante, Carlos Fer-
nández, es un cero a la izquierda.
En la práctica, parece que el mismo
Kirchner está a cargo de lapol1tica
económica. "No queremos un en-
friamiento de la economía debido a
que eso siempre nos trajo desem-
pleo, pobreza, exclusión y concen-
tración económica", dijo en una
reunión reciente del movimiento
peronista que está en elpoder.

Pero el recalentamiento y la in-
flación ya están trayendo a los ar-
gentinos algunas de estas afliccio-
nesy, sino se controlan, con eltiem-
po las traerán todas.

El organismo encargado de las
estadísticas'ha dejado de publicar
las cifras de pobreza. Usando un
cálculo independiente de la infla-
ción, la tasa de pobreza ha aumen-
tado de 27% en el 2006a 30%.Y 1,3
millones de argentinos cayeron en
lapobrezaelaño~do, segúncál-
culos de Ernesto Kritz, un econo-
mista laboral de Buenos Aires.

Para domar lainflaciónyestabi-
tizar la economía, elgobiernonece-
sita permitir que el peso se aprecie,
poner freno al crecimiento del gas-
to Ylos subsidios ala energía, y su-
bir las tasas de interés.

Cuanto más se pospongan tales
medidas, tantomásdolorosas eim-

Truncando las
esperanzas de
cambio, la nueva
presidenta de
Argentina está
llevando a su país
hacia el peligro
ec~nómico y el
conflicto social

populares serán.
La señora Fernández ya está en

una posición más débil que aquella
en que se encontraba su marido.

Varias encuestas de opinión re-
cientes le dan una calificaciónposi-
tiva de solo 35%. Kirchner usaba
fastuosas transferencias fiscales
para comprar el apoyode los gober-
nadores provinciales y de los alcal-
des.Pero sele está dificultando más
asuesposaigualareso.

Para compensar el desmedido
.gasto preeleccionario de Kirchner,
en marzo ella aumentó los impues-
tos alas exportaciones agricolas.

Sostenidos a flote por precios ré-
cord de las materias primas y una
tasa de cambio favorable, hasta
ahoralosagricultoreshabíanacep-
tado los gravámenes aregañadien-
teso Pero los aumentos en los im-
puestos, junto con la inflación cre-
ciente, reduJeron el margen de
gananciaS de los frijoles de soya a

soloeI6%,porejemplo.Losagricul-
tores lanzaron una campaña sin
precedentes dehuelgas, bloqueo de
carreteras yprotestas en las que se
hacían sonar las ollas en los cen-
tros de las ciudades.

Tomada por sorpresa, la res-
puesta de la señora Fernándezfue
contundentemente autoritaria e
impropia de estadistas. Acusó a los
agricultores de avaricia e, impro-
bablemente, de promover un golpe
de estado militar.

"Chusmas de alquiler" guber-
namentales de piqueteros (mani-
festantes que son en realidad de-
sempleados que reciben pagos de
bienestar social del estado) fueron
lanzados contra los finqueros y
quienes los apoyaban.

El tiro salió por la culata. "Cris-
tina logró hacer en tres semanas lo
que los agricultores no pudieron
hacer en 50 años: unirlos", dice
Gustavo Martinez, de la Universi-
dad Salvador en Buenos Aires. Los
finqueros suspendieron las protes-
tas para dar lugar a conversacio-
nes. El gobierno parece estar bus-
candounaforma de retractarse.

Hasta en pol1tica exterior, en la
que Kirchner no mostró interés, la
señora Fernández ha tenido poco
éxito. El deseo que ha expresado de
mejorar las relaciones con Estados
Unidosnaufragóen uncomplicado
110 relacionado con el financia-
mientodelacampaña. t.

El año pasado, funcionarios

que aISIl1ltaran ae ponncas pre-
decibles mientras que ella esté en
el poder. El gobierno firmó un
contrato la semana pasada para
un tren de alta velocidad, con un
costo de $3.700millones, de Bue-
nos Aires a Córdoba, el primero
de su tipo enLatinoamérica, pero
que se pagará con deuda.

La señora Fernández tiene
tiempo más que'suficiente para
corregir sus errores. Ella está
bendita por elhecho de que la opo-
sición es débil y está dividida. Su
esposo se ha establecido como
presidente del partido peronista,
que sigue siendo la maquinaria
pol1tica más formidable de Ar-
gentina. Pero el apoyo a la pareja
presidencial se limitaanomucho
más de lasubclaseurbana organi-
zadaporesamaquinaria.

Después del accidentado ini-
cio, a la señora. Fernández se le
compara con Michelle Bachelet,
la igualmente desventurada pre-
sidenta del vecino Chile, con
quien ellatiene amistad. Pero,por
lo menos, la señora Bachelet está
cometiendo sus propios errores.
La sospecha en Buenos Aires es
que Cristina está pagando el pre-
cio de la terquedad de su esposo,
aún cuando eso es algo que ella
comparte. "La era dorada de Kir-
chner es cosa del pasado", dice
Sergio Berensztein, un'consultor
pol1tico. "Ahora tendrán que
acostumbrarse a ello". TRADUCCiÓN
DEGERAImOCllAVESPARALN


